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Capítulo III 

Elementos que hacen del 
terrorismo un régimen 
internacional subterráneo 

La apuesta de la presente investigación es demostrar que el terro-
rismo funciona como un régimen internacional subterráneo13. Los 

capítulos anteriores han sido análisis previos en dicha demostración. 
Así mismo, el centro de gravedad de este trabajo de investigación es 
la interacción del fenómeno con su entorno en la existencia de la ame-
naza. Es decir, la presencia del terrorismo y su actividad subterránea 
en el sistema internacional.

La lógica de la actividad terrorista es existir para socavar de alguna 
manera la estabilidad de los regímenes convencionales y regulares. No 
obstante, los grupos terroristas tienen sus propios objetivos coyuntu-
rales y estructurales, aunque todos convergen en un punto en común: 
el objetivo de crear un atmósfera de terror (Revilla, 2005). Sus obje-
tivos son alimentados con todo un complejo andamiaje de elementos 
que desde lo técnico (por ejemplo, el dinero y las finanzas), hasta las 
cuestiones de terrorismo positivo y la elección racional conforman y 
configuran un completo arquetipo subterráneo. El terrorismo es tan 
complejo que los mismos terroristas no son conscientes del fenómeno 

13	  Para efectos de esta investigación, la caracterización de “subterráneo” alude 
a elementos al margen legal y convencional. 
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al que pertenecen. Es un fenómeno al interior del cual convergen va-
rias dinámicas que serán explicadas a continuación.

La configuración conceptual, al ser un verdadero desafío acadé-
mico, político y jurídico, tiene que tener en cuenta que el terrorismo 
es esencialmente una actividad criminal y delictiva. Es un fenómeno 
que posee manifestaciones sistemáticas de actos de violencia con un fin 
específico, generar un temor justificado en cierto grueso poblacional 
con la apuesta estratégica de generar vitrinas de visibilidad. Teniendo 
en cuenta lo anterior, dicha apuesta de intento de conceptualización 
cobra sentido a través de la aproximación del profesor Luis Aparicio 
Ordás, al advertir que consideramos a esta actividad delictiva como 
“un fenómeno diferente a cualquier otra forma histórica de violencia 
[…] Que se conforma en su manifestación como una sucesión de actos 
de violencia que van a generar un temor justificado en la población y 
caracterizada por la existencia de blancos de oportunidad” (Aparicio, 
2012, p. 273).

No obstante, cifrar lo que se puede interpretar por blancos de 
oportunidad, trae consigo dinámicas de causas, efectos y actores rele-
vantes. En esencia, los blancos de oportunidad bajo la fenomenología 
del terrorismo significan la simbiosis entre fenómeno y acto; en otras 
palabras, “el terrorismo combina blancos de oportunidad: a quién va 
dirigida la violencia (población civil, miembros de las fuerzas del or-
den, militares, etc.), con blancos de objetivo: a quien van dirigidas sus 
demandas o sus mensajes, principalmente al poder político” (Aparicio, 
2012, p. 273).

Mediante la generación del terror y el pánico se intenta crear una 
serie de condiciones con el objetivo de influir en la opinión pública y, 
por ende, en las decisiones políticas del adversario. Así las cosas, la 
fenomenología del terrorismo es una amalgama entre acciones, reac-
ciones, causas, efectos, actitudes y respuestas que no son tradicionales 
para los Estados y tomadores de decisiones. 

El fenómeno terrorista suscita reacciones emocionales, condicio-

na actitudes, intenta influir en el proceso de toma de decisiones 

de la sociedad, intenta menoscabar y modificar el funcionamiento 

de las instituciones y afecta a la manera en que se estructura y se 
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distribuye el poder en una sociedad democrática, obliga al Estado 

a crear una respuesta empujándolo a ingresar en un espacio dife-

rente (Aparicio, 2009, p. 273).

Con base en lo anterior, este capítulo señalará los elementos que vis-
lumbran la actividad terrorista como régimen en el sistema. Es impor-
tante mencionar que ningún grupo es terrorista per se, pues tienen que 
cumplir una serie de requisitos para serlo. En ese sentido, el terrorismo 
no hace al grupo, sino el grupo hace al terrorismo.

Financiación del terrorismo:  
un complejo sistema subterráneo 

Gracias a la globalización de los mercados financieros internaciona-
les, la ampliación de los flujos y canales de estos, los grupos terroristas 
utilizan diversas modalidades para financiarse y ocultar el lucro de di-
versas actividades delictivas. Algunas de estas organizaciones funcio-
nan como multinacionales, con una logística específica y compuesta 
por personas, armas e itinerarios definidos (Sánchez, 2011). En sínte-
sis, han estructurado un complejo sistema subterráneo.

Entablar un marco referenciado sobre el andamiaje de la finan-
ciación del terrorismo, conlleva dividir el todo en sus partes para en-
contrar los nodos, puntos y conexiones vitales en la elaboración de 
dicha actividad. 

La financiación, en términos concretos, tiene dos actores respon-
sables: quien suministra el dinero o el producto benefactor y quien lo 
recibe. Es decir, que aquel fenómeno configura un total desafío para los 
operadores de seguridad convencionales en la detección e interdicción 
de los flujos de financiación que de manera regular o irregular tejen la 
arquitectura económica del terrorismo.

El origen concreto de la financiación del terrorismo ha cambiado 
considerablemente a partir del final de la Guerra Fría cuando se ini-
ció una progresiva reducción de la financiación pública de las organi-
zaciones terroristas (Passas & Giménez, 2007). Durante el momento 
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de la bipolaridad, se dieron casos en los que Estados aportaron apoyo 
financiero, técnico y logístico a terroristas, por ejemplo Afganistán, 
Cuba, Irán, Irak, Libia, Corea del Norte, Pakistán, Arabia Saudita, 
Turquía, entre otros (2007, p. 495). Esa modalidad de financiamiento 
será objeto de análisis en los próximos apartados de la investigación.

Las cuestiones sobre la financiación del terrorismo responden a di-
námicas complejas a la luz de las condiciones sistémicas, no solo de los 
aspectos referentes al derecho internacional, sino del sistema económico 
en su conjunto. Los enfoques epistemológicos sobre el entendimiento 
del terrorismo y su configuración como amenaza, corresponden a la 
visión y noción de quien lo determine. En ese sentido, la tipificación 
sobre los métodos y cuestiones punibles en materia jurídica, política y 
de diseño internacional para castigar a los responsables de las activida-
des, es directamente proporcional a la visión occidental del fenómeno.

Dentro de las iniciativas convencionales para mitigar paulatina-
mente el impacto de la financiación de terrorismo, está el Grupo de 
Acción Financiera Internacional (GAFI)14. Este esfuerzo multilateral, 
consolidado en 1989, es una de las principales respuestas a este pro-
blema (Sánchez, 2011). No obstante, el GAFI es consciente de que los 
Estados tienen sus propias medidas jurídicas y de interpretación de los 
marcos legales en materia de finanzas; sin embargo, la voluntad mul-
tilateral insta a los Estados a adoptar medidas estándar contra estas 
amenazas, las cuales se traducen en objetivos específicos:
	 1.	 Identificar los riesgos
	 2.	 Desarrollar políticas y coordinación local
	 3.	 Luchar contra el lavado de activos; financiamiento del terro-

rismo y financiamiento de la proliferación

14	 FATF (por sus siglas en inglés). El Grupo de Acción Financiera Internacional 
(GAFI) es un organismo intergubernamental creado en 1989. Los objetivos del 
GAFI son establecer normas y promover la aplicación efectiva de las medidas 
legales, reglamentarias y operativas para la lucha contra el lavado de dinero, 
financiamiento del terrorismo y otras amenazas relacionadas con la integri-
dad del sistema financiero internacional. Por tanto, el GAFI es un “órgano 
rector”, que trabaja para generar la voluntad política necesaria para llevar a 
cabo reformas legislativas y reglamentarias nacionales en estas áreas. (The 
Financial Action Task Force, 2014), (traducción propia). 
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	 4.	 Aplicar medidas preventivas para el sector financiero y otros 
sectores designados

	 5.	 Establecer poderes y responsabilidades (por ejemplo, autori-
dades investigativas, de orden público y de supervisión), junto 
con otras medidas institucionales

	 6.	 Mejorar la transparencia y la disponibilidad de la información 
de titularidad de beneficio de las personas y estructuras jurídicas

	 7.	 Facilitar la cooperación internacional

Tabla 3. Recomendaciones y estándares internacionales del GAFI contra el 

lavado de activos, la financiación del terrorismo y su proliferación

Número Área de recomendación Recomendación

1 Políticas y recomendación
Evaluación de riesgos y aplicación de 
un enfoque basado en riesgo

2 Cooperación y coordinación nacional

3 Lavado de activos y 
decomiso

Delito de lavado de activos

4 Decomiso y medidas provisionales

5

Financiamiento 
del terrorismo y 
financiamiento de la 
proliferación

Delito de financiamiento del 
terrorismo

6
Sanciones financieras dirigidas 
relacionadas al terrorismo y al 
financiamiento del terrorismo

7 Sanciones financieras dirigidas 
relacionadas a la proliferación

8 Organizaciones sin fines de lucro

9 Medidas preventivas
Leyes sobre el secreto de las 
instituciones financieras

10 Debida diligencia del cliente

11 Mantenimiento de registros

12 Personas expuestas políticamente

13 Banca corresponsal

14 Servicios de transferencia de dinero o 
valores 

15 Nuevas tecnologías

16 Transferencias electrónicas
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Número Área de recomendación Recomendación

17 Dependencia en terceros

18 Controles internos y sucursales y 
filiales extranjeras

19 Países de mayor riesgo

20 Reporte de operaciones sospechosas

21 Revelación (tipping-off) y 
confidencialidad

22 APNFD: Debida diligencia del Cliente

23 APNFD: Otras medidas

24

Transparencia y 
beneficiario final de las 
personas

jurídicas y otras 
estructuras jurídicas

Transparencia y beneficiario final de 
las personas jurídicas

25 Transparencia y beneficiario final de 
estructuras jurídicas

26

Facultades y 
responsabilidades de las 
autoridades

competentes y otras 
medidas institucionales

Regulación y supervisión de 
instituciones financieras

27 Facultades de los supervisores

28 Regulación y supervisión de las 
APNFD

29 Unidades de Inteligencia Financiera

30 Responsabilidades de las autoridades 
del orden público e investigativas

31 Facultades de las autoridades del 
orden público e investigativas

32 Transporte de efectivo

33 Estadísticas

34 Guía y retroalimentación

35 Sanciones

36 Cooperación 
Internacional

Instrumentos internacionales

37 Asistencia legal mutua
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Número Área de recomendación Recomendación

38 Asistencia legal mutua: congelamiento 
y decomiso

39 Extradición

40 Otras formas de cooperación 
internacional

Fuente: GAFISUD, (2012).

La lucha contra financiamiento del terrorismo es un desafío muy 
significativo para el mismo régimen internacional y la propia arqui-
tectura convencional. Si bien los puntos anteriores son iniciativas y 
recomendaciones institucionales, estatales y responsabilidad de los ope-
radores financieros, se concentran casi que en instancias y sugerencias 
que caen en la obviedad. No obstante, el sistema estatal, en algunas 
ocasiones, no presenta los mínimos ajustes para evitar o responder a 
las prácticas del financiamiento del terrorismo. 

Teniendo en cuenta lo anterior, y partiendo de la lógica liberal 
occidental, es preciso determinar que las libertades políticas y civiles 
—que definen a una democracia liberal— proporcionan un entorno y 
espacio totalmente favorable para que los terroristas alcancen sus ob-
jetivos y ejecuten sus campañas de terror (Enders & Sandler, 2005). A 
mayor grado de regímenes democráticos, mayor probabilidad de cal-
deamiento de facciones y fenomenología terrorista. La relación fun-
ciona por simple sustracción de materia; es decir, cuando el Estado se 
extrae de los puntos y espacios clave, sin que ello signifique vacío de 
poder, es más propenso un fenómeno antagonista al Estado a ocupar 
el espacio libre. Esa dinámica funciona de igual manera en materia 
económica y financiera.

El régimen terrorista15 cuenta con una estructura económica com-
pleja que asegura su continuidad a través del tiempo, a pesar de los 
cambios de sus integrantes. Son estructuras disciplinadas que pueden o 
no contar con alguna ideología; y generalmente se dedican a actividades 

15	 A lo largo de la presente investigación, se ha tipificado al terrorismo como un 
régimen subterráneo por su naturaleza.
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diversas, incluso legales (Moreno, 2014). Y, en ese sentido, las dinámi-
cas convencionales se ven obligadas a adaptarse, reacomodarse y fun-
cionar de manera reactiva frente a los sucesos.

El contrabando, como armas de fuego automáticas y semiautomá-

ticas, bazucas, granadas de mano, chalecos suicidas y lanzacohetes 

portátiles puede caber fácilmente en un contenedor de carga de un 

barco. El Departamento de Seguridad Nacional (DSN) está com-

prensiblemente preocupado por estas potenciales armas terroristas 

que llegan a las costas estadounidenses. La creación de la Iniciativa 

de Seguridad de Contenedores (ISC) está diseñada para asegurar 

los puertos de los Estados Unidos en contra de la importación de 

estos y otros materiales peligrosos (Enders & Sandler, 2005, p. 126).

El financiamiento del terrorismo puede definirse como el traspaso de 
una propiedad, sin importar su origen, que en varias ocasiones es legal 
y legítimo, para financiar actos terroristas en el futuro o que ya hayan 
sido perpetrados (Aninat, Hardy & Johnston, 2014). No obstante, tam-
bién puede interpretarse como el apoyo financiero, de cualquier forma, 
al terrorismo o a aquellos que lo fomentan, planifican o están implica-
dos en el mismo (Unidad de Información y Análisis Financiero, 2014).

Otra aproximación conceptual que puede abarcar los elementos 
anteriores, puede ser que la financiación del terrorismo es a grandes 
rasgos el suministro, el abastecimiento, la inyección o la recogida de 
capitales con la simple y sencilla intención de ejecutarlos con el bene-
plácito necesario para cometer actos terroristas.

Desde los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001, la 

amenaza que representa la financiación terrorista es percibida en 

una estrecha relación con el blanqueo de capitales. La principal 

motivación del crimen organizado es obtener un beneficio econó-

mico, mientras que los grupos terroristas persiguen con sus actos 

otros objetivos, como la publicidad de su causa y la influencia po-

lítica (Del Cid, 2009, p. 2).

De ese modo, la globalización ha sido ese fenómeno que ha traído 
consigo varias oportunidades al mundo de hoy; no obstante, con ellas 
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también bastantes amenazas, o por lo menos le ha facilitado las cosas 
para lograr sus objetivos. En ese sentido, existen mercados globales 
para todo —incluso para el terrorismo— y la inhibición de un merca-
do que exige la comprensión de su funcionamiento (Carafano, 2005). 

El lavado de activos y la financiación del terrorismo, por lo gene-

ral, presentan características de operaciones similares, sobre todo 

en relación con el ocultamiento, pero aquéllos que financian el 

terrorismo transfieren fondos que pueden tener un origen legal o 

ilícito, de manera tal que encubren su fuente y destino final, que 

es el apoyo a las actividades terroristas (Unidad de Información 

y Análisis Financiero, 2014).

Así mismo, aquellos que financian el terrorismo son retribuidos al 
ocultar la procedencia de sus fondos y al encubrir el apoyo financiero 
para llevar a cabo estratagemas y ataques terroristas. Estos recursos, 
a su vez, son usados para comprar armas y equipos, pagar “la nómi-
na” o sostenimiento de sus células, costear la logística de sus acciones 
terroristas, invertir en adiestramiento y tecnología, pagar sobornos y 
mantener complicidades, entre otras.

En esa perspectiva, la financiación del terrorismo tiene, entre otros 
objetivos, recolectar fondos sin que estos necesariamente sean utiliza-
dos (Unidad de Información y Análisis Financiero, 2014), pues, como 
más adelante se profundizará, todo depende de la concepción de ganan-
cia, del costo versus el beneficio y en definitiva de la elección racional.

El sistema financiero y económico implantado por los terroristas 
logra tener un refinado alcance global. Los terroristas transfieren el 
dinero a través de conductos tan diversos como bancos importantes, 
instituciones benéficas y otros sistemas alternativos de remesa de di-
nero (Wayne, 2004). En principio, puede considerarse que hay un cho-
que de regímenes financieros, el legal y convencional con el ilegal y 
subterráneo, pero al mismo tiempo, la naturaleza del financiamiento 
del terrorismo teje una amalgama entre lo legal y lo ilegal para poder 
funcionar sin dejar rastro o evidencias.

Sin embargo, el terrorismo y su método financiero tienen una ca-
racterística especial. La imposición de barreras, por parte de los Estados 
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y las organizaciones que combaten su financiación, logra que el mer-
cado subterráneo se ajuste para minimizar el impacto de esa barrera 
(Carafano, 2005). La mutabilidad de la financiación es más veloz que 
las estrategias convencionales para mitigarla. 

Frente a la metodología de la alimentación económica del terroris-
mo, los aspectos subterráneos que logran inyectar solvencia, evidencian 
varios aspectos a tener en cuenta. El primero de ellos es el más redi-
tuable, el tráfico de drogas; el segundo, no menos redituable, es el de 
personas; el tercero es la falsificación de productos y el contrabando; 
el cuarto, los secuestros; el quinto, el lavado de dinero, y por último, 
la extorsión y todas sus vertientes (Shelly, 2014).

Lo anterior es evidencia de que existe una fuerte sincronía entre el 
crimen organizado y el terrorismo. Un matrimonio práctico, lucrativo 
y de mutuo beneficio, en el cual ambos comparten estrategias subterrá-
neas para solventar sus necesidades y maximizar sus ganancias para el 
sostenimiento de sus estructuras con el fin de garantizar su existencia. 

Los terroristas y los narcotraficantes utilizan igualmente méto-

dos informales para transferir sus fondos. Un método común es 

el contrabando de dinero, gemas o metales preciosos a través de 

las fronteras. Los cambistas desempeñan un importante papel en 

la transferencia de fondos, especialmente en aquellos países con 

fuertes controles sobre el tipo de cambio de su moneda y en los 

que el dinero en efectivo es la forma tradicionalmente aceptada de 

liquidación de las cuentas comerciales (Del Cid, 2009).

El terrorismo, bajo la concepción de negocio, requiere de inversión y 
riesgo (Villarino, 2006), y esa concepción genera vitalidad a su acti-
vidad. En efecto, la financiación del terrorismo puede surgir de dos 
vertientes, una legal y otra ilícita; mientras que en la dinámica del la-
vado de activos, es imperante que la naturaleza del dinero sea ilícita. 
De esa manera, el crimen y el terrorismo tienen un punto en común, 
su necesidad de lucro.

Al referirse a la financiación del terrorismo se puntualiza sobre 
cómo los terroristas se sustentan económicamente, a través de instru-
mentos monetarios o financieros de cualquier tipo, sus operaciones 
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y su día a día. Así las cosas, en la arena jurídica, la sociedad interna-
cional llegó, a través del Convenio Internacional para la Represión 
de la Financiación del Terrorismo (1999), a un consenso acerca de lo 
que debe entenderse por delito de financiación del terrorismo (Ibáñez, 
2010), sin antes haber llegado al consenso sobre lo que se entiende por 
terrorismo. A saber, se entiende por quien comete el delito de financia-
ción, lo siguiente: “cometerá este delito el que por el medio que fuere, 
directa o indirectamente, ilícita y deliberadamente, provea o recolecte 
fondos con la intención de que se utilicen, o a sabiendas de que serán 
utilizados, en todo o en parte, para cometer un acto de terrorismo” 
(Ibáñez, 2010).

Pese a la iniciativa anterior, un tratado internacional solo tiene 
fuerza legal, en el ámbito interno de un país, si ha sido firmado y ra-
tificado por ese Estado (Organización de las Naciones Unidas, 1969). 
Esto significa que, en materia de terrorismo, y específicamente frente 
a la lucha contra la financiación de este, vuelven los intentos por pro-
mover espacios vacíos para que la amenaza se inocule.

El caso Hawala: hoyo negro financiero  
al servicio del terrorismo 

Retomando la lógica de los alcances del derecho internacional y sus 
implicaciones sobre el sistema, las condiciones financieras también son 
sujetas de derecho. Lo anterior, precisamente porque la regulación y 
la formación de regímenes económicos convencionales contribuyen al 
fortalecimiento de reglas y normas para los actos financieros interna-
cionales. El manejo de las políticas macroeconómicas de los Estados y 
sus implicaciones están directamente relacionados con la arquitectura 
del sistema internacional y sus vertientes jurídicas. 

No obstante, como se mostró con anterioridad, los vacíos jurídi-
cos persistentes, la ambigüedad en la tipificación del fenómeno terro-
rista y la naturaleza mutante del mismo, son las plataformas perfectas 
para la creación de sistemas simples pero complejos para alimentar 
sus estructuras terroristas, hasta el punto de lograr una espectacular 
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simpleza que confunde a las autoridades internacionales y estatales en 
la dinámica del financiamiento y lucro constante.

En ese orden de ideas, existen instituciones creadas exclusivamente 
para ser indetectables en sus canales, remitentes y destinatarios; de tal 
manera que el diseño subterráneo, pero al mismo tiempo sencillo, es el 
factor clave para la no detección de las actividades ilícitas. En efecto, 
esas instituciones, bajo el análisis de la presente investigación, serán de-
terminadas como “hoyos negros financieros” al servicio del terrorismo.

Los hoyos negros, en materia geopolítica y más precisamente en 
asuntos concernientes a la seguridad y la defensa, son escenarios per-
didos en el espacio y en la temporalidad en algunas zonas del mundo. 
Son las dimensiones en las cuales las armas ilegales, el tráfico de perso-
nas, las drogas ilícitas y un complejo andamiaje sinérgico entre crimen 
organizado y terrorismo cohabitan siendo una amenaza a la seguridad 
internacional (Niño, 2014). Los hoyos negros son, en esencia, zonas 
ingobernadas por regímenes regulares16 pero absolutamente contro-
lados por regímenes subterráneos, siendo plataformas plausibles para 
la inestabilidad y amenaza a la seguridad en todas sus dimensiones.

Así como en materia de geopolítica se puede hacer esa determina-
ción de espacios “peligrosos”, en cuestiones de derecho internacional 
también. Resulta difícil pensar cómo el sistema internacional puede 
ser vulnerado por la subterraneidad de la infraestructura terrorista. 
Un ejemplo de ello es el sistema Hawala.

A simple vista, es una manera fácil y sin mayores costos de hacer 
una transacción o transferencia de fondos. Es un mecanismo informal 
(no regulado) pero no por esa razón ilegal. Sencillamente porque, en 
sus comienzos, los sistemas de transferencia informal de fondos –TIF– 
fueron vehículos de financiamiento del comercio exterior. Su creación 
respondió directamente a los peligros que representaba viajar con oro 
y otros medios de pago por caminos expuestos a ataques de bandole-
ros y piratas de mar y tierra (El-Qorchi, 2002). Hawala es uno de ellos. 

16	  Esos regímenes regulares hacen referencia a la arquitectura institucional de 
actores y gobiernos establecidos que son congruentes con los lineamientos del 
derecho internacional. Son regímenes convencionales.
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El sistema hawala (o hundi) se utiliza en forma generalizada, pero 

está vinculado históricamente con Asia meridional y el Oriente 

Medio. En la actualidad sus principales usuarios son los miembros 

de comunidades expatriadas que emigraron a Europa, la región del 

Golfo Pérsico, Estados Unidos y Canadá enviando remesas a sus 

parientes en el subcontinente indio, Asia oriental, África, Europa 

oriental y otras regiones (El-Qorchi, 2002).

Hawala es un instrumento eficiente y sencillo de envío de dinero. No 
obstante debido a su sencillez, baja transaccionalidad y anonimato, es 
vulnerable a la intervención de criminales y terroristas17. Este fácil me-
canismo ha puesto en alerta a los operadores financieros y económicos 
en el mundo. Aproximadamente, desde los años 90 se creó la preocu-
pación sistémica sobre la llamada “banca subterránea” y su uso por 
parte de los delincuentes de toda índole y naturaleza (Passas, 2010). 

Pero el centro de gravedad de la preocupación sobre este tipo de 
mecanismos financieros de envío de dinero indetectable se consolidó 
con el 11 de septiembre de 2001, por temor a que Al Qaeda y grupos 
similares estuvieran canalizando sus fondos alrededor del mundo por 
medio de las redes hawala (Passas, 2010).

Por otro lado, el sistema hawala parece ser un instrumento tradi-
cional en la dinámica de transferencia de fondos; dicho sistema puede 
ser usado en otras dimensiones en pro de la financiación del terroris-
mo, siguiendo patrones de la misma naturaleza de hawala. Por ejem-
plo, los terroristas se valen de los “hoyos negros” del ciberespacio para 
llevar a cabo sus fines.

En efecto, el terrorismo ha hecho un uso intensivo de Internet 
sacando provecho de las múltiples potencialidades del ciberespacio 
(Torres, 2011) y de las vulnerabilidades del sistema. Estos grupos han 
integrado el uso de esta herramienta en sus principales actividades, 
dotando de un mayor alcance y eficiencia a sus acciones tradiciona-
les como la propaganda, las comunicaciones, la planeación de nuevos 

17	 Les resulta muy útil porque en él no interviene en absoluto la banca ni nin-
guna institución financiera y, por lo tanto, no quedan testimonios escritos de 
los movimientos efectuados (Bramon, 2005).
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atentados, la obtención de información, la financiación y hasta el re-
clutamiento (Torres, 2011).

Ahora bien, volviendo a hawala, al ser un método no regulado, 
es un cruce de caminos y canales económicos para la financiación de 
organizaciones criminales y terroristas. Pero la naturaleza de su acti-
vidad como “hoyo negro” financiero y su lógica subterránea, mime-
tizada en ocasiones con la legalidad, es la que ha permitido en varios 
momentos la realización de actos terroristas. Por ejemplo,

El cabecilla de las células operativas que atentaron contra los 

Estados Unidos el 11 de septiembre de 2001, Mohammed Atta, se 

dedicó, durante sus años de presunto estudiante en Hamburgo a 

intentar comerciar en Italia y Alemania con valiosas antigüedades 

provenientes de Afganistán —proporcionadas por los talibanes— 

para recaudar fondos para el mantenimiento de dichas células. Los 

atentados del 11-M en Madrid fueron financiados con pequeñas 

cantidades de dinero (“microfinanciación”) provenientes del true-

que de relativamente pequeñas cantidades de hachís por explosi-

vos, del menudeo de estupefacientes y otras actividades delictivas 

menores. La pequeña suma de dinero (se calcula que unas 500 li-

bras esterlinas fueron suficientes) directamente empleada por los 

terroristas del 7-J de Londres para cometer los atentados fue ob-

tenida, según se cree, a través del ahorro de sus propios salarios, 

es decir, mediante actividades perfectamente lícitas y extremada-

mente difíciles de detectar (Ibáñez, 2010).

En ese orden de ideas, el sistema subterráneo de financiación, los “ho-
yos negros” económicos y la estrategia de uso por parte de los terroris-
tas, fungen en el gran diseño “institucional” sobre cómo llevar a cabo 
sus planes. En otras palabras, han implementado un efectivo régimen 
internacional subterráneo.
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Los patrocinios del terrorismo:  
Estados involucrados 

Como se ha visto a lo largo de la presente investigación, el terrorismo ha 
tenido una espiral evolutiva bastante compleja con diferentes momentos 
históricos que centran la atención de los académicos y analistas. De esa 
manera, es importante resaltar que el fenómeno del terrorismo responde 
a toda una estructura subterránea que se pretende analizar en el presente 
libro. Así las cosas, el terrorismo ha sido tan penetrante en todas las esfe-
ras de poder (económico, social, político, militar, religioso y cultural) que 
alcanza a tener inyección de capital económico, político, militar y hasta 
estratégico de diferentes flancos. Tan compleja es esa dimensión de patroci-
nio, que el derecho internacional ha tenido que adaptarse a la amenaza del 
sistema. El terrorismo ha amoldado al régimen convencional a su antojo.

En retrospectiva, hacia la mitad del siglo XX, luego de resulta la 
Segunda Guerra Mundial, Francia se encontraba en una guerra em-
pantanada en Indochina (1945-1954). Empantanada precisamente por-
que la asimetría de fuerzas encontrada en el teatro de operaciones era 
evidente. Los comunistas asiáticos emplearon la guerra de guerrillas 
imposibilitando la victoria francesa en una campaña de guerra regular. 
Fue un choque estratégico entre lo convencional y no convencional. 
Las ofensivas guerrilleras implementaban métodos simples pero leta-
les; entraban en pequeños grupos y células organizadas y detonaban 
artefactos afectando a grandes guarniciones militares. También sem-
braban terror en la población y con los pobladores, si alguno coope-
raba con las fuerzas francesas (Napoleoni, 2003). En últimas, táctica 
y estratégicamente Francia estaba siendo derrotada.

Pero desde París se orquestó una nueva estrategia. Francia sabía 
bien que no estaba en su mejor momento militar en la zona, así que se 
lanzó un plan para infiltrar las filas guerrilleras con delincuentes, pi-
ratas y gansters de Saigón (Napoleoni, 2003, p. 54) para que revelaran 
secretos del enemigo y fueran saboteadores constantes, esperando, por 
su naturaleza, no ser detectados fácilmente. 

Después de que fueron entrenados bajo la dirección secreta y ex-
clusiva de París, a ese grupo de individuos se les denominó maquis o 
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en castellano “resistentes” (Marcot, 2003); estos conformaron un gru-
po de alrededor de tres mil combatientes prestos a infiltrarse y lograr 
el objetivo que se les fijara. A simple vista, parecía un plan contrain-
surgente, que efectivamente puede ser considerado como tal, pero más 
allá de eso, están los métodos de dichos maquis como terroristas, pero 
con el aval de Francia. Un patrocino estatal involucrado.

En este caso de asimetría y guerra irregular en Indochina, el prin-
cipal problema que tuvo Francia para sostener su plan fue la financia-
ción. Debido a la impopularidad de la guerra en Indochina, resultaba 
extremadamente difícil obtener fondos en Francia (Napoleoni, 2003). 
En ese orden de ideas, los franceses recurrieron a los mismos métodos 
de sus enemigos, traficar con opio confiscado de las aldeas de Laos para 
venderlo subterráneamente en los mercados internacionales y así finan-
ciar su sostenimiento. Todo eso fue planeado por el Service Extérieur et 
du Contre-Espionage -SDECE- bajo la Operación X (Napoleoni, 2003).

[…] Una parte del opio se vendió directamente en tugurios y tiendas 

de Saigón, otra adquirida por comerciantes chinos que la transpor-

taron hasta Hong Kong y una tercera parte llegó a la Unión Corse, 

la mafia corsa, que la pasó de contrabando a Francia y a los merca-

dos europeos y estadounidenses. De ese modo el SDECE estableció 

una red que reportaba buenos ingresos para financiar los maquis. 

Mientras tanto, en Estados Unidos, perfectamente informados y 

al tanto de la estrategia de narcotráfico francesa, decidieron mirar 

a otro lado. Cuando el coronel de la Central Intelligence Agency –

CIA- Edward Lansdale descubrió la existencia de la Operación X, 

informó de inmediato a Washington de que los militares franceses 

estaban involucrados en el tráfico ilegal de drogas en Indochina. 

“¿No tiene usted nada mejor que hacer?– fue la respuesta que ob-

tuvo–. No queremos que destape esa caja de truenos porque ello 

supondría un gran problema para un gobierno amigo. Así que 

abandone la investigación (Napoleoni, 2003, p. 168)18.

18	  Para profundizar sobre este tema y la estructura de complicidad de la CIA, 
ver McCoy (2003).
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Figura 1. Ciclo de financiación

Fuente: Adaptado de  Napoleoni, (2003).

Esta figura refleja un simple ejemplo de la complicidad de los en-
tes regulares y Estados en la financiación y estructura subterránea de 
fenómenos como el terrorismo. Evidentemente, el anterior no es el 
único ejemplo que se puede traer a colación; no obstante, las dinámi-
cas asimétricas a las que se ve enfrentado el derecho internacional son 
las, que de alguna manera, ponen en jaque la institucionalidad regu-
lar y convencional. 

Gracias a la indeterminación del concepto y fenómeno del terro-
rismo, así como la máxima que el terrorismo es lo que los Estados ha-
cen o entienden por él, es que dicha amenaza se cubre bajo el amparo 
de políticas contrainsurgentes, e inclusive contraterroristas viviendo 
a la sombra de aquellas iniciativas. En otras palabras, los Estados 
han sido cómplices, artífices, avaladores y patrocinadores, en algunas 
ocasiones, del terrorismo para acabar con otros males que perturba-
ban su seguridad. De esa manera, de la estrategia legítima de la lucha 
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contrainsurgente puede desfigurarse en la formación de concretos mo-
delos terroristas que salen del control estatal perdiendo su débil na-
turaleza en contra de los rebeldes. El mismo Estado, con aval o sin 
él, puede ser el creador y artífice de una amenaza de tal envergadura 
como el terrorismo.

Por su misma naturaleza, el terrorismo, patrocinado por el Estado, 
es un medio al alcance de cualquiera que pueda financiarlo (Napoleoni, 
2003, p 63). Sin embargo, esta es una lógica altamente volátil, pues el 
Estado no lo puede controlar todo, y mucho menos la dinámica de un 
peligroso efecto derrame del problema del terrorismo. El fenómeno 
que en algún momento fue un instrumento estratégico llevado a cabo 
por el Estado, puede convertirse en contra de él y socavarlo hasta el 
punto de poner en riesgo la seguridad nacional.

Por otro lado, es viable mencionar y analizar que en efecto, los 
patrocinadores del terrorismo, así como se expuso que en algunos mo-
mentos lo es el Estado, también recaen en la convencionalidad de los 
negocios legales y legítimos. 

La arquitectura legal del comercio puede ser un medio de finan-
ciación y patrocinio del terrorismo. Es decir, las fisuras de lo conven-
cional son los espacios estratégicos y propicios para que el terrorismo 
tenga una retaguardia estratégica donde la simpleza de lo legal puede 
despistar a las autoridades. Un régimen internacional subterráneo que 
identifica las sensibilidades y vulnerabilidades.

Por ejemplo, Napoleoni advierte que la política, la economía y el 
nacionalismo son variables estratégicas del imperio económico y fi-
nanciero que en algún momento diseñó Bin Laden. Una maquinaria 
transnacional de financiación del terrorismo.

Entre las compañías que lo integran se encuentran: en África, una 

sociedad de cartera llamada Wadi al Aqiq; una empresa construc-

tora sudanesa, Al Hiraj; un criadero de avestruces y embarcaciones 

de pesca en Kenia. En Oriente Próximo, participación acciona-

rial en el Al Shamil Islamic Bank y grandes extensiones forestales 

en Turquía. En Asia fincas agrícolas en Tayikistán. En Europa y 

Estados Unidos, sociedades de cartera, sociedades de capital-ries-

go, bancos, compañías de importación y exportación. Esa cartera 



95

Elementos que hacen del terrorismo un régimen internacional subterráneo

incluye también fincas en Londres, París y la Riviera francesa. Tiene 

también compañías de productos lácteos en Dinamarca, industrias 

madereras y papeleras en Noruega y equipamiento hospitalario 

en Suecia (Napoleoni, 2003, p. 277).

Las lógicas comerciales y financieras llevan a que los grupos, células y 
redes terroristas se valgan de estas en la diversificación de las relacio-
nes y fuentes de sostenimiento económico. Así entonces, las prácticas 
de inversión legal y convencional son los canales y conductos que ali-
mentan el músculo sustentable de este tipo de actores. El régimen in-
ternacional subterráneo del terrorismo convoca a que la metodología 
de sostenimiento se dé en doble vía: legal e ilegal.

A diferencia de la delincuencia organizada y común, la principal 
preocupación de  grupos armados como los terroristas, no es acumu-
lar sino ocultarla y diversificarla. Les interesa desembolsar a lavar 
(Napoleoni, 2003, p. 281).

Terrorismo positivo y negativo:  
factores definitorios 

El andamiaje arquitectónico del terrorismo tiene gran incidencia en 
el grado de asimilación de quien lo manifiesta o de quien lo ejecuta, 
es decir: dependiendo del actor y su entendimiento del fenómeno del 
terrorismo, es que se puede determinar si en efecto dicha amenaza es 
o no amenaza. Esto repercute en las estrategias convencionales para 
atacarlo, o en su defecto, en las estrategias de régimen internacional 
subterráneo para protegerlo y aceptarlo como modelo.

Para explicar la anterior premisa es necesario tener dos puntos de 
referencia taxativas frente al fenómeno. Quienes consideran el terro-
rismo como un método repudiable y quienes lo ven como un medio de 
reivindicación, contestación e incluso salvación. Luego de haber ana-
lizado las formas y elementos que tiene para sobrevivir con músculo 
e inyección de capital, los patrocinios y los hoyos negros, se pueden 
empezar a configurar dos factores definitivos, el terrorismo positivo 
y el negativo.
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En ese orden de ideas, es preciso mencionar que bajo el construc-
to y para efectos de esta investigación, el terrorismo positivo es aquel 
que se entiende como el medio y método para reconfigurar el sistema 
acabando con uno, el que tiene como centro de gravedad un beneficio 
adicional que traspasa toda convencionalidad para el terrorista como 
actor no sujeto de derecho alguno. Es decir, el terrorismo positivo es 
aquel que logra superar el umbral filosófico, ético y moral sobre lo 
correcto e incorrecto como manera de cambiar el orden. Por ejemplo, 
el factor del extremismo religioso es un instrumento de dicho método 
en la configuración positiva del terrorismo; una causa, un enemigo, 
un actor (el terrorista), herramientas y una predestinación bajo la fi-
gura de la salvación.

Al momento de analizar los factores y la fenomenología terrorista 
se entran con prejuicios elaborados sobre la materia. En primer lugar, 
desde la visión exclusiva de Occidente, el terrorismo es un simple ins-
trumento o método de malversación y por eso tal vez se ha construi-
do todo un imaginario colectivo de sinónimos de terrorismo: muerte, 
miedo, destrucción, profano y bárbaro. Eso es terrorismo negativo. En 
consecuencia se ha construido un régimen internacional de la lucha 
contra el terrorismo.

La preocupación de esta investigación no es el régimen convencio-
nal y su forma, el foco de atención es el régimen subterráneo. Por eso 
es clave entender que el terrorismo positivo es el ideario de proyecto 
político y de violencia que tienen los terroristas como categoría occi-
dental. Así las cosas, lo que es terrorismo para unos, no lo es precisa-
mente para otros. Y justo ese elemento es el que configura instancias 
subterráneas para que una fenomenología como esta tenga cada día 
mayor cabida en el mundo.

El terrorismo positivo implica, en pocas palabras, que quienes lo ejer-
cen no son terroristas. Este puede ser considerado un fenómeno discur-
sivo, hermenéutico e incluso de realidad paralela en la cosmovisión del 
terrorista bajo la visión occidental. Pero los distintos grupos que llevan 
a cabo este tipo de acciones, así se encuentren en un espacio geográfi-
co occidental, cuestionan el hecho de ser llamados terroristas; prefieren 
otro tipo de adjetivos calificativos, incluso jurídicos, pues sus proyectos 
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radicales motivan a sus individuos e integrantes a cambiar de paradig-
mas convencionales y socavar la institucionalidad vigente e imperante.

El terrorismo positivo, siendo una apuesta analítica de la presente 
investigación, es el elemento central y medular por el que dicha clase 
de grupos justifican sus acciones, configuran patrones de comporta-
miento dentro de sus organizaciones, elaboran códigos de ética para 
sus miembros, poseen canales de información, se refugian en escudos 
religiosos y dogmáticos y finalmente son producto y efecto de una se-
rie de vacíos estatales, jurídicos, e institucionales.

Esta tipología responde a que los grupos terroristas —al no consi-
derarse per se terroristas— buscan la manera de sobrevivir, proyectar, 
inocular, ganar adeptos y propagar su programa cubriendo sus activi-
dades con cuestiones morales y religiosas, o simplemente de un deber 
ser del sistema; por eso, paralela y subterráneamente, tejen institucio-
nes y parámetros para sobrevivir.

El terrorismo racional 

Dentro de los elementos que hacen del terrorismo un régimen inter-
nacional subterráneo —más allá de los simples arquetipos económi-
cos y de capital, así como de los patrocinios de actores regulares— es 
fundamental analizar que el terrorismo como fenómeno y como actor 
mutable es un sujeto racional.

A pesar de las visiones y sentencias políticas, incluso jurídicas, 
cuando se castiga dicha amenaza, y la lógica discursiva de hacerlo ver 
como un acto irracional y desproporcional en el cual algunos gobier-
nos los han tipificado de actuar sin fundamentos, para los terroristas 
hay unos elementos sustanciales que hacen de su actividad una cues-
tión de elección racional.

Este enfoque en la determinación del terrorismo como actor ra-
cional, es una oportunidad plausible para los gobiernos e instituciones 
que lo combaten, pues el factor de la racionalidad puede ser un instru-
mento de lectura prospectiva sobre sus planes y futuras acciones. Este 
tipo de advertencias pragmáticas y estratégicas han sido expuestas con  
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anterioridad por Walter Enders y Todd Sandler, al argumentar que, “si 
los terroristas son completamente irracionales, no hay manera de saber 
cómo van a responder a eventos futuros. Por el contrario, el modelo 
de agente racional nos da una serie de predicciones sencillas que han 
demostrado ser correctas” (Enders & Sandler, 2005, p. 112).

Los estudios recientes, en materia de elección racional, desde las 
perspectivas de la ciencia política, el derecho y las relaciones interna-
cionales han tejido el constructo teórico y epistemológico del fenó-
meno del terrorismo desde un ángulo social, institucional y por ende 
convencional. Pero bajo la lógica científica, y como objeto de estudio 
de la presente investigación, el terrorismo puede fungir fácilmente 
como un instrumento más para el análisis dentro de este enfoque de 
elección racional.

La elección racional consiste, en términos generales, en aumentar 
los beneficios mientras se disminuyen los costos. Eso en el amparo de 
tomar decisiones y claramente, por más profano y tipificado como de-
lito, el terrorismo es un andamiaje social en el cual también se tejen 
decisiones sujetas de valoración. Los terroristas también calculan los 
costos y los beneficios, aunque estos últimos son concebidos bajo el 
lente de quienes están detentando la organización.

Dicho lo anterior, el modelo de elección racional de los terroristas 
destina los recursos conseguidos a maximizar el valor esperado de su 
utilidad (Enders & Sandler, 2005). No obstante, la gran diferencia y el 
punto de ruptura entre los modelos de elección racional convencional 
y los de los terroristas (subterráneos) radica en la capacidad de asimi-
lar los beneficios y los costos. Cabe preguntarse ¿cuáles son los costos 
o beneficios de ser terrorista o de cometer un acto terrorista? Resulta 
ser todo un desafío entrar a escudriñar en su naturaleza, pero acá ra-
dica buena parte de la subterraneidad de su régimen.

Por ejemplo, un caso emblemático para poner en contexto la cues-
tión mencionada, puede ser el secuestro o voladura de un establecimien-
to. El caso preciso es el acto que tuvo lugar en Bogotá, D.C., Colombia 
el 7 de febrero del año 2003, en el Club El Nogal. En esa ocasión, el 
grupo criminal implicado en los hechos fue las Fuerzas Revolucionarias 
de Colombia (Farc). Dicha organización hizo explotar los sótanos del 
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mencionado club, en aras de presionar al gobierno colombiano y mos-
trar su vitalidad militar y capacidad de sorprender (Semana, 2003).

Las Farc tuvieron dos opciones fundamentales para tomar la deci-
sión del ataque del 7 de febrero de 2003. Una de ellas fue desistir por 
las implicaciones estratégicas, de impacto militar y repercusión frente 
a la actividad del Estado, y la segunda era evidentemente llevar a cabo 
la explosión. Dicha decisión responde a la elección racional propia del 
grupo y más exactamente del secretariado de las Farc.

Su elección fue la segunda alternativa: llevar a cabo el ataque. 
Esto significó que dentro de las Farc se valorarían variables como si el 
ataque tendría éxito o no (la noción de éxito era que explotara, gene-
rar las víctimas necesarias y acaparar la atención mediática del caso). 
Atacar con una bomba el club y la noción de éxito era efectivamen-
te no perder hombres de su organización o que fueran arrestados por 
la policía mientras el terror se apoderaba de la población, a través de 
los medios de comunicación. Su elección racional constaba en que su 
beneficio era cualitativo y sus costos un híbrido entre lo cuanti y cua-
litativo. Dentro de los costos estaban las estrategias significativas del 
Estado colombiano para hallar a los responsables, capturarlos y dar-
les de baja, así como la inyección absoluta del apoyo internacional al 
Estado en la lucha contra el terrorismo. El atentado al Club El Nogal 
fue quizá el último acto a gran escala de las Farc. Sus costos fueron 
mayores que sus beneficios.

En el ejemplo anterior, la determinación del proceso de toma de 
decisión, puede decirse que existe una elección racional para los acto-
res subterráneos. Eso, precisamente porque dichos actores subterrá-
neos poseen un umbral diferente a lo que consideran beneficio o costo. 
El riesgo de perder o ganar está configurado en el costo de transac-
ción al que se enfrenta el mismo grupo al tomar decisiones. Es decir, 
en términos de racionalidad, puede afirmarse que dicho proceso está 
en lo convencional y en lo no convencional, pero la diferencia radica 
en el espectro de lo beneficioso y lo costoso: es más fácil identificar en 
la convencionalidad cuándo es un beneficio y cuándo un costo; mien-
tras que en la subterraneidad es más complejo determinarlo, pues los 
costos pueden ser equiparables a los beneficios, hasta el punto de po-
ner en duda la existencia de este último.
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Conclusiones 

Este capítulo ha analizado, específicamente, los elementos que hacen 
del terrorismo un régimen internacional subterráneo bajo las visiones 
integradas del derecho y las relaciones internacionales. Vemos como 
las amenazas, en este caso el terrorismo, han sido lo suficientemente 
mutables como para traspasar ciertos espectros de simples y sencillas 
amenazas. El terrorismo —más allá de articular un método, individuos, 
armas y dinero— ha podido socavar el Estado de derecho y por ende 
las cuestiones de la seguridad nacional e internacional.

En este apartado se expusieron una serie de factores que han con-
figurado los elementos precisos para el objeto de estudio de la pre-
sente investigación. En ese orden de ideas, una de las herramientas 
fundamentales es la financiación del terrorismo y con él un centro de 
gravedad económico que tiene un fundamento medular para su fun-
cionamiento y vitalidad clandestina. Así las cosas, se pudo analizar 
que la metodología de financiación del terrorismo puede variar y ser 
híbrida entre lo legal y lo ilegal; por eso en muchas ocasiones es alta-
mente complejo, para los operadores de justicia y seguridad, encontrar 
a los responsables o detectar los flujos económicos y financieros que 
alimentan como vasos comunicantes al terrorismo.

El caso hawala es una fiel muestra de lo mencionado. En primer 
lugar, es imperante identificar que los flujos de la financiación caldean 
la “macroeconomía” terrorista, que incluso, de manera categórica, 
puede valerse de los medios convencionales y regulares como la venta 
de petróleo sitiando espacios vitales de otros Estados como es el caso 
del autodenominado Estado Islámico. La gran dificultad y el desafío 
es neutralizar dichos canales y nodos económicos; y por eso, desde la 
mixtura de lo legal o ilegal es que la financiación es una médula espi-
nal para su existencia.

No ha sido solo un sistema financiero el que ha financiado al terro-
rismo. Como se ha demostrado en este capítulo, los Estados han sido 
partícipes y patrocinadores del terrorismo para mitigar y neutralizar 
amenazas. Por otro lado, fue preciso identificar la importancia de la 
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noción del terrorismo, es decir, la concepción de terrorismo positivo y 
negativo como conceptos que si bien son invención del autor, articulan 
la dinámica plausible en la fenomenología del terrorismo. Es decir, lo 
que para unos es terrorismo para otros no lo es. En consecuencia, la 
construcción —incluso desde el lenguaje y en materia política y jurí-
dica— del terrorismo puede ser vista como un método profano, cues-
tionable desde el punto de vista occidental y convencional, pero de 
ese mismo modo, el terrorismo puede ser visto como un asunto posi-
tivo, una salvación reivindicación y camino para llegar a la redención.

Esa visión y aporte epistemológico sobre su abordaje estructural, 
es entendido dentro de los elementos que hacen del terrorismo un ré-
gimen internacional subterráneo, pues la concepción, la metodología y 
la asimilación son factores contundentes en la lógica de la determina-
ción en el complejo universo de indeterminación teórica y conceptual.

De ese modo, y entendiendo su carácter subterráneo como régi-
men, es imperante analizar la elección racional dentro de la fenomeno-
logía del terrorismo. Desde esa perspectiva, la dinámica de la elección 
racional —poco analizada para este tipo de sub-construcciones como 
el terrorismo— genera un abanico de interpretaciones sobre el proce-
so en mención; pues los análisis de toma de decisiones y de la elección 
racional están a la orden del día en enfoques epistemológicos concer-
nientes a la ciencia política, el derecho y las relaciones internacionales. 
Cabe aclarar que dentro de esas disciplinas, los estudios han sido en 
su gran mayoría en ámbitos convencionales y regulares.

Precisamente en la elección racional, el terrorismo dentro de sus 
esquemas organizacionales, en toma decisiones en aras de maximizar 
sus beneficios y minimizar los costos. No obstante, en el presente ca-
pítulo se mencionó que el grado de concepción entre lo beneficioso y 
la transacción de lo costoso es atípico si se compara con alguna or-
ganización regular o convencional. La elección racional para llevar a 
cabo un acto terrorista es sujeta de valoración por quienes toman las 
decisiones y por el actor o individuo que la ejecuta. El cálculo dentro 
del terrorismo no responde per se a la misma lógica de ganancias y 
pérdidas, pues una pérdida puede ser una ganancia.




